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CARTA MCC BRASIL - OCTUBRE 2016 – 206ª.

Después de esto, designó el Señor a otros 72, 

y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir.
 Y les dijo: «La mies es mucha, y los obreros pocos.

 Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies.
 Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. (Lc. 10, 1-3)

Muy queridos hermanos y hermanas,

Muchas e importantes son las conmemoraciones litúrgicas de este mes de Octubre, tanto las de María como las de varios santos y santas con su presencia destacada  en la Iglesia y cuyos ejemplos de vida son, siempre, nuevos estímulos para nuestra propia misión de anunciar el Reino de Dios. Ciertamente cada diócesis, cada parroquia, cada comunidad, cada movimiento eclesial, ha de colocar en acción iniciativas con el objeto de conmemorar estas fechas de la manera más adecuada a sus realidades. Así, me parece que no es muy oportuno tratar aquí de esta o de aquella conmemoración. Mi propuesta de reflexión tiene su foco en este mes de Octubre en las misones, pues es el mes especialmente dedicado a ellas.
Insisto, por tanto, en la mentalidad de profundizar una conciencia misionera coherente con el mandato de Jesús; "Vayan, pues, a hacer discípulos en todas las naciones... (Mt. 28,19). Parece ya superada hace mucho tiempo, sobretodo después del Concilio Vaticano II, la mentalidad de que las misiones eran, solamente, aquellas más allá de las fronteras y misioneros, los que, heroicamente, dejaban sus familias, sus comunidades y su patria para anunciar el Evangelio a los pueblos paganos en otras geografías. Ahora, se hace urgente que nosotros, discípulos misioneros, asumamos con renovado coraje y con alegre entusiasmo los desafíos presentados a una nueva evangelización. Una Iglesia "en salida" es la síntesis perfecta de una pastoral evangelizadora que nos es propuesta por el Papa Francisco. Le dejo, entre tantos otros, algunos puntos para reflexionar.
1.  "Así se hizo siempre" Es con estas palabras tan repetidas cuando se está acomodado en una rutina pastoral anticuada que el Papa Francisco en el contexto del párrafo sobre una "nueva renovación eclesial  impostergable, nos invita a ser "osados y creativos": "La pastoral, en clave misionera, exige el abandono de este cómodo criterio pastoral: "se hizo siempre así", (EG 33). Aun en un comentario sobre esta afirmación, que además transcribo con gusto, asi se expresa Don Sergio de Dios Borges, uno de los obispos auxiliares de la Arquidiocesis de San Pablo: "El Papa Francisco, cuando publicó la Exhortación Evangelii Gaudium, pidió a todos nosotros determinación y apertura de corazón para una profunda renovación  en la pastoral de toda la Iglesia, a partir de nuestras comunidades parroquiales. Para iniciar el proceso de renovación pastoral, el pidió que abandonáramos un criterio pastoral que utilizamos con frecuencia: "Se hizo siempre así". (EG 33).
Y, en seguida: "Cuando permanecemos amarrados a ese criterio, la pastoral no camina e impedimos que nuevas ideas puedan traer luz en los procesos pastorales. Al insistir nosotros, que siempre se hace así, sin darnos cuenta, introducimos dificultades para que los nuevos discípulos misioneros puedan integrarse a la comunidad como nuevas simientes de trigo para ganar la cizaña. Peor aun, podemos perder la esperanza y la alegría de evangelizar, porque nos tornamos incapaces de percibir la acción del Espíritu Santo en lo cotidiano de la pastoral. Como siempre s hace así, siempre es la misma cosa, son siempre las mismas reuniones, las mismas palabras y vamos manteniendo las mismas actividades para cumplir con la obligación, pero no vemos al Señor actuando en medio de nosotros."
 Y prosigue don Sergio: Debemos agradecer las cosas bonitas que realizamos en el pasado, los bellos encuentros, las actividades en las más diversas áreas. El criterio de la pastoral misionera de integración nos tornará creativos, nos dará vigor para repensar los objetivos, las estructuras, los estilos y los métodos de evangelización de nuestras comunidades, y nos abrirá los ojos para ver al Dios presente, al Dios que salva y está a nuestro lado en la misión. Integrar a todos los que están en el camino, y en el camino está la base del Evangelio: todos tenemos necesidad de misericordia (Cf. Mc 10,46,52). ¿No percibes la necesidad de cambiar el criterio pastoral?.

2. "Como corderos en medio de lobos" . Sin querer exorcizar el mundo que es "nuestra casa común", tenemos que reconocer que muchas circunstancias en este mismo momento histórico y cambio de transición de época nos distancian del proyecto de Dios. Entonces, un mundo creado puro y lleno de luz se transforma en un desierto vacío y tenebroso; un rebaño creado a imagen y semejanza del Creador es amenazado por la feroz envestida de lobos voraces; el hombre y la mujer, despojados de su dignidad original, voluntaria o involuntariamente, se tornan víctimas de sus propios sueños... Y, sin ser demasiado pesimista, somos llevados a aceptar que los lobos voraces estén asaltando el rebaño: violencia generalizada, odio acendrado en los corazones, exclusión de los más pobres, desprecio por el prójimo, drogas deteriorando la dignidad humana, también, como se expresa con frecuencia el Papa Francisco la "indiferencia globalizada" ante el sufrimiento de millones de hombres y mujeres, adultos, jóvenes y niños, etc.  Así, estamos en medio de una "conspiración planetaria" contra los valores, del Reino de Dios, anunciados y vividos por Jesús.
Para en medio de esta "civilización" (o ¿sería mejor una "incivilización") es que somos enviados. No para un mundo de sueños. Enviados, discípulos misioneros, somos invitados a contribuir para que este mismo mundo se vaya tornando un poco más humano, más justo, más habitable.

3.  "El Reino que nos "llama".  Entre otros llamados misioneros contenidos en la Exhortación Apostólica "Evangelii Gaudium" (EG), hay un capítulo especialmente denso para el contexto al cual nos referimos en el párrafo anterior. Se trata del capítulo IV - La dimensión social de la evangelización la cual está destacada en los números 180-181. Transcrivir de ellos una frase u otra correríamos el riesgo de limitar las palabras del Papa Francisco. Para una más profunda reflexión ahí van los dos números citados: "Leyendo las Escrituras queda por demás claro que la propuesta del Evangelio no es sólo la de una relación personal con Dios. Nuestra respuesta de amor tampoco debería entenderse como una mera suma de pequeños gestos personales dirigidos a algunos individuos necesitados, lo cual podría constituir una «caridad a la carta», una serie de acciones tendentes sólo a tranquilizar la propia conciencia. La propuesta es el Reino de Dios (cf. Lc 4,43); se trata de amar a Dios que reina en el mundo. En la medida en que Él logre reinar entre nosotros, la vida social será ámbito de fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad para todos. Entonces, tanto el anuncio como la experiencia cristiana tienden a provocar consecuencias sociales. Buscamos su Reino: «Buscad ante todo el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás vendrá por añadidura» (Mt 6,33). El proyecto de Jesús es instaurar el Reino de su Padre; Él pide a sus discípulos: «¡Proclamad que está llegando el Reino de los cielos!» (Mt 10,7). (EG 180).
“El Reino que se anticipa y crece entre nosotros lo toca todo y nos recuerda aquel principio de discernimiento que Pablo VI proponía con relación al verdadero desarrollo: «Todos los hombres y todo el hombre» Sabemos que «la evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre». Se trata del criterio de universalidad, propio de la dinámica del Evangelio, ya que el Padre desea que todos los hombres se salven y su plan de salvación consiste en «recapitular todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo» (Ef 1,10). El mandato es: «Id por todo el mundo, anunciad la Buena Noticia a toda la creación» (Mc 16,15), porque «toda la creación espera ansiosamente esta revelación de los hijos de Dios» (Rm 8,19). Toda la creación quiere decir también todos los aspectos de la vida humana, de manera que «la misión del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo tiene una destinación universal. Su mandato de caridad abraza todas las dimensiones de la existencia, todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los pueblos. Nada de lo humano le puede resultar extraño». La verdadera esperanza cristiana, que busca el Reino escatológico, siempre genera historia.(EG 181),

Con mi abrazo fraterno, termino con la invocación final de EG a María: "Estrella de la Nueva Evangelización, ayúdanos a destacar con un testimonio de comunión, de servicio, de fe ardiente y generosa, de justicia y de amor a los pobres, para que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la tierra y ninguna periferia quede privada de su luz. Madre del Evangelio viviente, manantial de alegría para los pequeños, ruega por nosotros. Amen. Aleluia.
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